
Los pueblos se han dado en lla-
"1 a r l e s ahora «de veraneo». Pero 
" ° Por eso pierden su personalidad 
eminentemente serrana. Y que a 

IQs gracias, y a pesar de un asom-
oroso crecimiento, siguen oliendo 
a Pueblo. 
d

 E " términos generales, la Sierra 
en , a d a r r a m a se puede dividir 
gp t r e s zonas: la central, en la que 
= hallan entre otros pueblos los 

"* lorrelodones y Collado-Villalba, 
hla

m.°. aglutinantes de mayor po­
r c i ó n ; Navacerrada, Los Moli-
G?S 'JPercedi l |a, los dos Escoriales y 
^uadarrama. La zona oriental, en 
el SU e s e enouentran Manzanares 
dn ^ a l v Rascafría; y la occidental, 
! °nae se sitúan Robledo de Cháve­
la b a n ta María de la Alameda, como 

ca'idades más importantes. 

^ V E R A N E A N T E SALE 
U E EXCURSIÓN 

ODA la Sierra del 
Guadarrama es un 
bello y continuado 
itinerario para el ex­
cursionista, que to­
davía los hay deter­

ja tilla, cantimplora y 
no°h t 0 ' Prec isamente ese fenóme-

humano del excursionista de 
«Coin

aña f u e e l descubridor, el 
aho *• d e 'a s ' e r r a ' Pe r o n o de 
L0

 ra- sino de hace muchos años. 

han 
bue 
día 

caminos un día forestales se 
bue C o n v e r t i do en carreteras; unas 

er|as, otras menos buenas. Un 
pu ,^°das serán excelentes. Los 
cas n a n c r e c ' d o , en algunos 
aún°S' d e m 0 Q , ° desmesurado. Pero 
C le quedan rincones donde se pue-
pa¡g

n.contrar la paz y el silencio, el 
S o = a l e que se adentra en el alma 
minf t° r a" ^s f a c ' ' P° n e r s e e n u n o s 

laní, camino de Peñalara, y su 
dina a ; ° d e l a s dehesas d e Cerce-
qu ' V las praderas de Navarrola-
fría ' C a m ' n o del puerto de la Fuen-
c a r l ^

0 r donde los romanos abrieron 
cUrs'no a l a s dos Castillas. Las ex-
, urnh°nes d e m o n t a ñ a s o n u n a c o s " 
p6rd

 r e sanísima, que no se debe 
gUj e^¡ V en cuyas ascensiones, si­
los t m u c has veces el curso de 
un^:0 r r e n t es, se hallan, además de 
m0s

 Caminos singulares y bellísi 
Recó 9ozo profundo del espíritu. 
n0 d e ? e

D
n d a m o s ' desde el Club Alpi-

H» LP u e r to de Cotos, una esca­
l d a c ~" ~~'—'' - . . - -
de N - i e n o s agradecerá. Y desde el 
d e los a C e - r a d a a l a M a l i c ¡ osa , uno 
de |a ParaJes más ásperos y bravios 
el R6

Sl,erra- O quizá de Manzanares 
qUe | a La Pedriza... Lo malo es 
se aCakV e n e n i l l° s e m e t e dentro, y 
lo m | D a Por hacerlos todos. Y digo 

Tan?k-°r l o d e l a s a9uJe t as, claro. 
Cufsio e l a f i c i o n a d o a las ex-
lüqar

 e s culturales busca aquellos 
de ia ?• n d e h a quedado la huella 
cuent o r i a ° del arte: y los en-
rnadrif8- e n e s t a sierra singular y 

ur"ena, del alto Guadarrama. 

C U A T R O P U E B L O S 
CON NOMBRES PROPIOS 

MIRAFLORES: 

El año que viene tendrá 
su presa. 

SOTO DEL REAL: 

El pan, la amistad y el 
«toro del aguardiente». 

MANZANARES EL REAL: 

Fue fundado por los 
segovianos en el año 
1247. 

NAVACERRADA: 

Espejo de pueblos. 



CUATRO PUEBLOS 
CON NOMBRES 
PROPIOS 

E subido, en una tar­
de de tormenta, a 
ese pueblo colgado 
práct icamente de 
los montes que es 
Miraf lores. Antiguo, 
en la carta de esti­

mación de los veraneos familiares y 
tradicionales, cuando lo que se bus­
caba era sólo la paz, la alpargata, el 
pantalón de pana o la boina. Y a 
sentirse felices. Hoy hasta en estos 
pueblos, se puede usted encontrar 
con el «club» o la «boite». Pero no 
importa. 

En la plaza, el árbol muchas ve­
ces centenario, es como el símbolo 
de esta villa serrana que se hizo fa­
mosa en la capital de la provincia, 
por el pregón de los que venían a 
traernos la espuma blanca del re­
quesón... «¡Y al rico requesón de 
Mirafloreeeeeees!»... Es mirador de 
la sierra desde muchos puntos, co­
mo por ejemplo el Cerro de los San­
tos, todavía se pueden descubrir 
antiguas casas con arcos de dove­
las y las viejas villas que gallardean 
con nombres de mujer. Los viejos 
reviejos de Miraf lores, como «el 
Serrano», saben historias viejas y 
reviejas que contar y que han sido 
relatadas desde la tradición secu­
lar a nuestros tiempos bajo la som­
bra de ese árbol al que pusieron mu­
letas para apuntalarlo, porque no 
se cayera de viejo y reviejo que es 
también. Para agosto celebra fies­
tas Miraflores, como lo hace en 
San Blas, cuando se canta eso de 
«la cigüeña verás, y si no la vieres 
mal año tuvieres», y se guisan junto 
a la ermita las patatas con bacalao, 
para repartirlas en buena herman­
dad. Por cierto que me ha dicho 
don Pedro, el actual alcalde de Mi­
raflores, que ya en este último 
San Blas las patatas-bacaladeras 
han decaído. Y no deben desapare­
cer esas viejas costumbres de los 
pueblos, porque los pueblos son en 
definitiva lo mejor que nos queda 
de España. 

El veraneo en este pueblo deli­
cioso que es Miraflores, se vio ame­
nazado por el fantasma de la falta de 
agua. Luego fue lo de la presa, que 
ya todo el mundo lo sabe. Y un 
alcalde singular, al que la villa donde 
ha nacido llamó siempre cariñosa­
mente Maito, su nombre de guerra 
en la profesión hotelera —y conste 
que no es propaganda, pero Maito 
lleva con cariño la mejor hostelería 
serrana—, se empeñó en que a su 
pueblo se le hiciera justicia en el 
asunto de la presa, y la va a tener 
pero de verdad. Por ahora, en esta 
temporada, un poco de paciendia y 
las cisternas de la Diputación, si 
hacen falta. Y el año que viene 
presa. Pero presa de la buena, que 
ya está bien. 
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SOTO DEL REAL, 
UN PUEBLO TRANQUILO 

ODAVIA existe, en el 
muro de una finca 
que da a la carre­
tera que sube —o 
baja— de Miraflo­
res, una cartela de 
cerámica, donde se 

lee: «Chozas de la Sierra». De Soto 
del Real, nombre que le fue dado a 
petición de un Arzobispo nacido allí, 
don Casimiro Morcillo, el pan y la 
amistad. Y en las fiestas, el «toro 
del aguardiente». Que supongo to­
davía se seguirá celebrando. En las 
colonias, entre las cuales la de 
Sotosierra es llamada popularmente 
«la de los periodistas», por los mu­
chos que tienen en ella su chalet, se 
celebran también fiestas veraniegas 
y hasta se elijen «mises», guapas y 
castizas. Desde «La Quintana», en­
tre los álamos, se descubre un per­
fil de embalse, casi de ría gallega, 
betanceira. Es el de Santillana. En 
«La Quintana», digo, un hombre 
escritor, soñador de ríos, Pedro de 
Lorenzo, crea y recrea la palabra 
escrita y la palabra hablada. Soto 
del Reül es un pueblo delicioso, en 
el que da gusto vivir. Y lo mejor, lo 
mejor... sus gentes. 

MANZANARES EL REAL, 
FUNDADO POR SEGOVIANOS 

0 es descubrir Man­
zanares: del Real. 
O el Real. Pero 
siempre sorprende, 
aunque se pase y se 
repase muchas ve­
ces. Fue fundado 

por segovianos en el año 1247, y en 
la Edad Media se lo disputaban 
Madrid y Segovia. Para acabar con 
las discordias, entre los castellanos 
de ambas Castillas, un rey, don 
Juan I, se lo entregó en señorío a 
Pedro Hurtado de Mendoza, que 
a los dos años escasos lo hacía 
mayorazgo. Y desde aquel momen­
to quedó vinculado a los futuros 
duques del Infantado. 

Manzanares el Real es sobre todo 
castillo-palacio. Pero no caigamos 
en volver a contar, de la belleza, 
lo que se ha contado muchas veces, 
y por plumas expertas en estas mis­
mas páginas. Quizá la tentación de 
decir, un poco, de la galanura del 
gótico, frente al perfil de la sierra 
velazqueña, con la Pedriza a la 
espalda. La torre del homenaje, las 
galerías góticas-platerescas, la cor­
nisa, el adarve... El duque del In­
fantado, que continuó las obras que 
iniciara sobre lo que había sido una 
ermita del siglo XIII el marqués de 
Santillana, llevó allí al más hábil 
de los maestros de la arquitectura 
medieval: a Juan Guas. Matacanes, 
miradores, arcos canopiales se iban 
haciendo luz espléndida bajo la 
piedra castellana. Ya entonces di­
cen que trajeron canteros extreme­
ños a labrarla. Ahora, en la restau-

ración que ha sido realizada por la 
Diputación de Madrid, también han 
venido los maestros de Cáceres. 

Al otro lado del pueblo los restos 
del castillo viejo, con el que el 
otro, cruzaba fuegos. La iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de 
las Nieves fue levantada en los pri­
meros años del siglo XVI. Bello gó­
tico, la marca de la Cruz de Malta 
y bóvedas de crucería en la capilla 
mayor y en la sacristía, que son 
delicia de la nervadura. El alcalde, 
señor Alvarez, afirma que la nueva 
impronta cultural que la Diputación 
Provincial ha dado al castillo le 
vendrá muy bien al pueblo. Tam­
poco aquí han prosperado muchos 
las edificaciones de gran altura. 
Suponemos que seguirá funcionan­
do el grupo de salvamento que tan 
bien organizado estaba en la cor­
poración municipal. El pueblo, «ca­
pital del montañero», es paso de un 
río que le da nombre: el Manzana­
res. Río madrileño, pero aquí no 
aprendiz, sino maestro y hasta 
truchero... Incluido entre los ríos 
cortesanos, por el cronista mayor... 
«En honras al río más literario de 
España». 

NAVACERRADA, 
ESPEJO DE PUEBLOS 

ENGO que decirlo 
lo primero y lo di­
go: allá va. Nava-
cerrada es un her­
moso pueblo. Es un 
pueblo, espejo de 
éstos. ¡Que no se 

a perder Navacerrada! 
paseo que siempre me 
pasear: «Paseo de un 
¡Ahí es nada! Está al 

borde del embalse de su nombre y le 
ciñen el talle dos carreteras que 
curvean entre robles y pinos, por 
la bravura de los montes. Es un 
gozo para la vista, contemplarlo 
desde el otro lado del embalse. Es­
tán recomendadas en todas las 
estaciones del año, tanto en las del 
frío como en las del calor «los pica-
tostes con chocolate» del segoviano 
En Navacerrada tengo yo un amigo 
que es «el Rumba», y el día que él 
y yo nos pongamos mano a mano 
a que me cuente cosas de su pue­
blo, y de sus paisanos, va a ser cosa 
fina y las contaremos aquí. Porque 
ya digo: las aventuras de «el Rum­
ba» por estas sierras de Dios, 
tienen que tener mucha gracia. 
Un formidable complejo deportivo 
que es la envidia sana (por lo del 
deporte) de otros muchos pueblos, 
una vida cómoda, un clima excep­
cional, y, todavía, ¡todavía!, ca­
mino de la Barranca un saludo que 
ya no se oye en muchos sitios, 
pero aquí, todavía sí: 

—¡Vaya usted con Dios! 
Otro día, compañero, saldremos 

a buscar historias por estas sierras. 

Textos : 
Isabel MONTEJANO MONTERO 

Fotos: ROGELIO LEAL 
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nos eche 
Tiene un 
emociona 
Español»... 



LOS INCENDIOS FORESTALES 

Grave amenaza del verano 
ON la llegada del 

calor, todos los 
veranos, una gra­
ve amenaza se 
c i e r n e s o b r e 

nuestros montes. Cada año se 
pierden en España cientos de 
millones por causa de los in­

cendios forestales. La provin­
cia de Madrid no es ajena al 
problema. Mientras, según las 
estadísticas, los incendios fo­
restales han tendido a aumen­
tar en casi todo el territorio 
nacional, tanto en superficie 
como en importancia econó­

mica, en la provincia de Madrid 
han disminuido sobre todo en 
lo que a daños materiales se 
refiere. Con todo, el número de 
incendios que se producen en 
estas fechas en los montes ma­
drileños sigue siendo impor­
tante, aunque las cifras no sean 
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Sus consecuencias en la provincia han disminuido 
gracias a la vigilancia intensiva y al despliegue 
de medios de la Diputación e ICÓN A 

Las pérdidas el pasado año no pasaron del medio 
millón de pesetas 

Es necesario seguir concienciando a los excur­
sionistas de la necesidad de evitar las imprudencias 
que los originan 



excesivamente alarmantes y sus 
consecuencias no suelan alcan­
zar tampoco excesiva gravedad. 

Existe, no cabe duda, una 
mayor conciencia entre los ex­
cursionistas a la hora de poner 
los medios para prevenir posi­
bles incendios. La intensa cam­
paña de mentalización llevada 
a cabo por los organismos ofi­
ciales —recordemos aquel de 
«cuando un monte se quema...», 
que se oía con insistencia hace 
aún pocos años— ha dado sus 
resultados. Sin embargo aún 
queda mucho por hacer, como 
nos ha dicho don Antonio Gon­
zález Aldama, un experto en el 
tema, ingeniero jefe del servicio 
provicional de ICONA. Resulta 
sintomático el que la gente con­
tinúe, habitualmente, arrojando 
por la ventanilla de su auto­
móvil las colillas de los cigarri­
llos. Y esto tanto de día como 
de noche, sin ver el estado del 
campo donde arrojan la colilla 
encendida, y sin pararse a pen­
sar que pueden provocar un 
incendio forestal de manera es­
túpida, con su imprudencia, 
simplemente, por no utilizar los 
ceniceros que llevan en su au­
tomóvil. 

Si las consecuencias de los 
incendios forestales que se dan 
en la provincia de Madrid son 
menos graves, como decíamos 
arriba, que las de otras provin­
cias españolas que registran la 
misma cantidad de incendios y 
en semejantes circunstancias, 
es por dos causas justificadas: 
se cuenta con una mayor vigi­
lancia y con más medios que en 
otras provincias. En Madrid, los 
incendios forestales son comba­
tidos conjuntamente por la 
Diputación Provincial y por 
ICONA. Generalmente, mien­
tras que ICONA se dedica exclu­
sivamente a la prevención y 
extinción de los incendios fo­
restales, la Diputación, con bas­
tantes más medios, se ocupa 
de todo tipo de incendios —ur­
banos, en zonas de menos de 
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cien mil habitantes, forestales, 
sembrados, etc.— que se pue­
dan producir en la provincia. 

El pasado verano se registra­
ron un total de treinta y seis 
incendios forestales en la pro­
vincia de Madrid. La superficie 
afectada fue de unas doscien­
tas hectáreas —194,30 Has., 
concretamente—, de las que 
4,22 correspondieron a terrenos 
poblados por pinares, y, el 
resto, 190,08 Has. a pastos y 
matorrales. Las pérdidas aseen-
cieron a poco menos de medio 
millón: 444.500 pesetas. Como 
la mayor parte de las veces, las 
causas que motivaron estos in­
cendios fueron las impruden­
cias de los excursionistas. 

Hablando de cifras, sirvan 
éstas para valorar la importan­
cia que los incendios forestales 
pueden llegar a tener en España 
y, concretamente, en la provin­
cia de Madrid, a la que nos esta­
mos refiriendo en este repor­
taje: la superficie forestal arbo­
lada ocupa un total de 158.111 
Has. de la provincia de Madrid. 
De ellas, un 19,11 por 100 per­
tenecen al Estado, un 10,33 a 
consorcios, un 14,55 están des­
tinados a utilidad pública no 
consorciados, y un 56,01 P°r 

100 son de régimen privado. 

En lo que respecta a toda 
España, la superficie forestal ar­
bolada alcanza los doce mill°" 
nes de hectáreas —exactamen-

MILES DE HECTÁREAS 

PROVINCIA DE MADRID 

DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE FORESTAL 



t e : 11.792.538 Has.—, de las 
que un 66,3 por 100 son de re-
timen privado y sólo un 4 por 
100 pertenecen al Estado, for­
mando parte las restantes de 
consorcios o estando dedicadas 
a utilidad pública sin pertenecer 
a 'os anteriores. 

NORMAS 

También las zonas que no 
Pertenecen al servicio forestal 
son objeto de atención en esta 
época estival por causa del 
mayor peligro de incendio que 
Se registra. El Gobierno Civil de 
•viadrid, con el asesoramiento 
d e ICONA, publica todos los 
anos una serie de normas de 
Cara a la prevención de incen­
dios en zonas rurales, que son 
aPlicables también a las fores­
tes. En ellas se califica de 

«época de peligro» la compren -
d i d a entre el 15 de julio y el 30 
a e septiembre. Este período 
Podría prolongarse hasta que 
a s Primeras lluvias otoñales dis­
minuyan el peligro de incen-

l 0 s ' Entre las recomendacio-
nes más importantes aludidas 
e n estas normas, destacamos: 

? NO utilizar fuego en opera­
ciones culturales o en la que­
ma de residuos de cualquier 
clase. 

~* NO utilizar carbones o equi­
pos portátiles de destilación, 
ladrillos, etc., sin la debida 
autorización. 

~ NO almacenar, transportar o 
utilizar materiales inflamables 
0 explosivos. 

~~ NO transitar, ni a pie ni en 
vehículos, por las zonas que 
no estén señalizadas. 

" NO acampar ni hacer fuego 
fuera de las zonas señaladas. 

P NO | a n z a r c o n e t e s 0 artifi-
C|os que contengan fuego o 

materiales inflamables. 

~ NO utilizar cartuchos con 
tactos combustibles. 

SUPERFICIE FORESTAL Y SU DISTRIBUCIÓN EN 1974 

a) Superficie forestal arbolada, según pertenencia 

Provincia de Madrid España 
Pertenencia Hg % Hg % 

Estado 30.223 19,11 477.198 4,0 

Consorciados 16.319 10,33 1.334.459 11,3 
Utilidad pública no consor­

ciados 23.001 14,55 2.168.692 18,4 
Régimen privado 88.568 56,01 7.812.189 66,3 

Totales 158.111 100,00 11.792.538 100,0 

Fuente: Anuario de Estadística Agraria 1974 (M. A.). 

b) Superficie forestal arbolada, según formas de masas 

Prov. de Madrid España 

Formas de masas 

Monte alto 
Monte medio 
Riberas 
Monte hueco o adehesado . 
Monte bajo 
Repoblaciones 

Totales 

Hectáreas 

21.364 
2.190 

965 
27.974 
73.174 
32.444 

158.111 

Madrid 
por 100 

Hectáreas de España 

4.977.554 
613.849 
156.036 

1.639.050 
2.020.496 
2.385.553 

11.792.538 

0,4 
0,4 
0,6 
1,7 
3,6 
1,4 

1,3 

Fuente: Anuario de Estadística Agraria 1974 (M. A.). 

REPOBLACIÓN FORESTAL EN LOS AÑOS QUE SE INDICAN 

(Hectáreas repobladas) 

Provincia de Madrid 

AÑOS Por el Patri­

monio Fores­
tal del Estado 

(D 

Por otros 
Servicios 

Forestales 

(D 

Total 

Total 
de 

España 

1955 2.017 588 2.575 132.075 
1956 1-524 999 2.523 133.731 
1957 1 777 337 2.164 136.828 
1958 1 -966 897 1.963 90.293 
1959 1-267 339 1.606 124.723 
1960 1.183 218 1.401 90.991 
1961 1-672 14 1.686 105.340 
1962 1 -556 40 1.596 92.317 
1963 1 090 1.090 95.201 
1964 1-514 186 1.700 103.879 
1965 998 99 1.097 100.676 
1966 798 297 1.095 95.857 
1967 491 351 842 93.494 
1968 437 409 846 85.371 
1969 360 355 715 95.146 
1970 852 303 1.155 105.384 
1971 367 219 586 107.276 
1972 851 851 105.629 
1973 605 605 83.620 
1974 445 445 105.436 

(1) A partir de 1972, la repoblación en la provincia depende de ICONA. 
Fuente: Anuario de Estadística Agraria 1974 (M. A.). 
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PRODUCCIONES DE LOS MONTES DE LA PROVINCIA 
Y DE ESPAÑA EN EL AÑO FORESTAL DE 

Géneros y especies 

a) Cortas de madera (metros cúbicos): 

Coniferas 
Frondosas 

Totales 

b) Cortas de leña (estéreos): 

Coniferas 
Quercineas 
Otras frondosas 
Matorral 

Totales 

c) Otros productos: 

Resinas (toneladas métricas) 
Corcho (toneladas métricas) 
Esparto (toneladas métricas) 
Hongos comestibles (toneladas métricas) . 
Colmenas (miles de pesetas) 
Arenas, piedras, etc. (miles de pesetas) . . . 
Roturaciones (miles de pesetas) 
Bellota (toneladas métricas) 
Castaña (toneladas métricas) 
Piñón (toneladas métricas) 
Otros ingresos (miles de pesetas) 
Cama de ganado y otros (miles de pesetas) . 

d) Pastos: 

Hierbas y pastos en praderas naturales (hec-

Superficies pastadas en pastizales (hectá-

Prov. de Madrid 

26.533 
8.146 

34.679 

9.710 
4.823 
3.009 
1.422 

18.964 

330 

10 
1.064 

1.443 
2.317 

53.727 

189.549 

Fuente: Anuario de Estadística Agraria 1974 (M. A.). 

i DE MADRID 
1974 

España 

5.880.182 
2.922.393 

8.802.575 

1.944.929 
1.814.736 

776.098 
318.381 

4.854.144 

39.613 
125.980 

11.404 
2.173 
4.432 

169.665 
33.710 

3.903 
29.413 

8.453 
57.174 

287.468 

1.512.830 

8.565.417 

Por último, se vuelve a ha­
cer hincapié en las precaucio­
nes que se deben tomar con los 
cigarrillos encendidos, colillas, 
cerillas y otras circunstancias 
que puedan dar ocasión a un 
incendio por negligencia. 

AGUA 

Tanto ICONA como la Dipu­
tación Provincial prefieren pre­
venir todo riesgo de incendio, 
pese a tener los medios para su 
posterior extención. Una vez 
que se produce el incendio, los 
daños materiales son difíciles 
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de evitar, por muy rápidamente 
que se sofoque el fuego. Este 
año la campaña de vigilancia 
—prevención y extinción—con­
tra incendios de ICONA co­
menzó el primero de junio y, 
como es costumbre, continuará 
hasta las primeras lluvias de 
septiembre, cuando el peligro 
de incendios forestales deje de 
ser una amenaza. 

ICONA no realiza previsiones 
globales para la temporada esti­
val; pero sí facilita un informe 
diario dando un índice de peli­
grosidad, que indica la mayor 
o menor probabilidad de que se 
produzca un incendio forestal. 

El cálculo de estos índices se 
basa esencialmente en la tem­
peratura y el viento que se regis­
tran cada día. Los índices de 
peligrosidad se difunden en 
todos los medios informativos 
y se colocan, incluso, en gran­
des carteles situados en los 
puntos forestales que revisten 
mayor peligrosidad o afluencia 
de público. 

Una vez declarado el incen­
dio forestal, la rapidez de extin­
ción depende del estado de los 
accesos al punto afectado y de 
la proximidad del agua. La falta 
de agua es un handicap para 
muchos pueblos de la sierra, 
pobre y no tan pobre, que se 
encuentran sin el preciado ele­
mento. Para los pueblos que no 
tienen agua, ICONA y la Dipu­
tación Provincial se apoyan en 
la aviación a la hora de comba­
tir un incencio. En la provincia 
de Madrid, ICONA dispone de 
dos avionetas con base en Vi-
llalba. Para incendios de mayor 
gravedad existe un servicio de 
cara a toda España, dotado de 
siete aviones anfivíos que pue­
den repostar en lagos, panta­
nos o embalses. Estos aviones 
tienen base en Torrejón de Ar-
doz, Santiago de Compostela 
y Reus. Aparte de los servicios 
aéreos, ICONA cuenta también 
con los habituales vehículos 
moto-bomba, cuadrillas retén 
de primeros auxilios, etc. 

PERSONAL 

Todos los servicios de pre ' 
vención y extinción de incen­
dios forestales en la provincia 
giran en torno a dos emisoras 
de radio con base en Mdrid-
capital. Una se encuentra en Ia 

Delegac ión Prov inc ia l de 
ICONA y otra en la Diputación. 
Estas dos emisoras se interco­
munican con otras emisoras co­
marcales o locales que están 
en continuo contacto a su veZ 

con los numerosos vigilantes o 


